
Humh erto Giannini 
U ni\ er5idad de Chile 

lkpanamcu Lo de Filo,ofía 

EXPERJENC L\ Y FILOSOFIA 

(A propósito ele la fil osofía en Latinoamérica) 

T engo en mis manos el último número de la Revista Latinoamericana 
de Filosofía, ed itada en Buenos v\ires. Una publicación modesta en su 
presentación, espléndida en su sustancia. Con ella creo que a lo menos 
lleg_a·n a cuatro bs publicaó:-: ncs periódicas de cmllen ido [i losófico qu e 
<"~parecen sólo en ,-\rgentina. Fuer<1 de Argent :na, en Puerto Rico, tene­
mos Diálogos, 1:1 pulcra y prestigiosa re,·ista que d 'rige nuestro compa­
u·iota Roberto Torretti; en 'Méjico, Critica, otra excelente publicación 
en lengua espaiíola: luego, 1<• R('tJ/Sia ,.f' llt'zO/tula de Filosofía y, final­
mente, en Chile, Escritos de T e·oría y esta R ('vista Chilena de Filosofía 
ele la Uni,·ersidad de Chile1. 

No es pocn, y podría tenerse como un s igno propi cio. 
H ay otros signos. 1P'Or ejemplo: la filosofía como actividad organizada, 

con programas regulares de esLUd io, se ofrece en casi todas las U nin.:l­
sidades de nuestro Contine·nte. Y en c :1ilc.: por lo menos, pese al misérri­
mo y m<ís que limitado porvenir de la carrera, recibe cada año un alto 
porcentaje de postulantes en todos Jos lugares en que se anuncia . Cabría 
esperar algo :l; ueno para la filosofía de este fa\'or que encuentra en nues­
tros jóvenes. 

En resumen: se lee, se cHudia, se comema la filosofía ... Se escribe so­
bre sus ternas más actuales ... Todo esto es cierto. Sin embargo, queda 
por preguntarse si se hace verdaderamente filosofía. 

La p regunta gue J l O~ estamos ahor:1 formul:lndo ya la rontest,'> 
no hace mllcho el profesor Joaquín Barceló, en una entre\·ista que 
concedió a la prensa, justamente con motivo de la reaparición de la R.e­
r,ista Chilenn de Fi/osofi11·1• 

1 La enumeración no es exhaustiva. 
Hay otras como: Sl1·omnto, Retll.<ta d e 

Filosofía Lt11 iuoamericaua, Rev. de Fi· 
losofio de Cu~ La Rica, Ero (más bien, 
de cultura general) , etc. 
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" "El 1\Jercurio··, 22 tic julio de 1977, con 
moti1·o de la reaparición de la Revisl t 
Cloi lcn·a de Filosofía. y "El Mercurio". 
Suplemento Domincal. 16 de octubre 
dt"! I IIÍ~IItO aJio. 
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Me parece, sin embargo, que las consideraciones del Prof. Barceló 
poseen un carácter más conclusivo de lo que esa entrevista deja ver. Lo 
r¡uc importa, en toJo caso, no es su enj uiciamiento acerca del p:tSado O• del 
.presente de la filosofía en Latinoamérica, por más injusto y desenfadado 
que éste pueda ser. Lo que nos preocupa, en verdad, es el pwnóstico que 
parece derivarse de sus declaraciones. 

Para el Prof. Barcelú la alternativa se mueve en tre hacer filosofía 
-"ser creadores, en el estricto sentido ele la palabra"- o bien, limitarse 
a exponer "a repetir" la filosofía que se hace en otras partes del mundo. 
"Ser profesores de fi ios:; fía" . Dejemos pendiente esta alternativa y vamos 
al meollo del asunto. 

Si pusi éramos la pregunta en términos tan directos como éstos: ''¿Es 
una ernpres:t reali~.au le la. filosofía en Latinoamérica?", "¿:podrá hacerse 
algún d ;a?," opino que la respuestl de nuestro intenpelaclo sería tque no. 
Y me imagino· qu e ,·olvería a af!rmar que la única tarea para una filosofí:.~ 
hispanoamericana es incorporarse a la tradi ción filosófica de Occidente. 
O p ll':l con (orLamos: que tener una filoso fía no es una cosa ind ispen~Sa­
b:e para un pueblo:1. Estos nos parecen los puntos claves ele su de­
claración. 

l' i ens~ que es te proyecto -el ele incorporarnos la u·adición· Occiden­
tal- delata un a concepción muy precisa ele lo que es y lo q ue debe hacer 
l:t filosoG<l. Y es tal concepción la que ab ora quisiéramos analizar y clis­
cULir. ·si no es así. espero que el Prof. Barceló coincidirá con nosotros 
en <¡ u e n:: ha y nada tle extra i'ío en que ha u 1 e m os ele .u na filoso fía la t i no­
am ericana. Que habl emos tal vez mágicamente, para producirla. 

La !dea de fundo, que lle,·aria al Pro.L Barcel ó a negar es ta posibili­
dad, seria la siguiente: la filosofía constituye un depósito de ideas -en 
cierto sentido, platónicas-, sobre las que está cimentado el proceso y 
el orden de todo el mund~ e: viiizatlo. Las ideas-orígenes. Filosofar, 
dentro de un tal presupuesto, es el acto de volverse continuamente hacia 
aquellas Ideas, y hacia los textos en que han sido fijadas de una vez para 
siempre. 

AhorJ bien, a partir de este presupuesto que pone la verdad en ciertas 
idea~ matric.:es, en el alba del pensamiemo Occidental, es que resulta 
n atu ral sostener - y nad ie se escandaliLarú de ello- que, siendo la filo­
sofía una especie de conversión al pasado, sólo podrán volverse a él y 

3 Loe. cit. 16 de oct. 77. 
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conversar con sus voces aquellos que guardan e l pasado allí, delante de 
sus oj os, ·[undid.o en una sola arquitectura con el presente. Los que t ie­
nen la suerte de presenciar su pasa do. 

Esto sucede en !Europa. No sucede en América. tEl hombre americano 
no tiene delante de sí ese m undo de señales y de signos que le permitiría 
reconocerse en medio de la na tura!eat, como heredero de las cosas y de 
la palabra. En verdad, el 1hombre americano no posee "mundo alguno". 
H e aquí el arg umen to de fondo del tradiciona lismo, y la herramienta que 
parece auwriza d o a trazar un lím ite d ivis<n·;o entre ambos continentes. 
O tr.ás bien, que parece autoriza rlo. 1 isa y ll anamente, a negar que éste 
-e l nur.strn- , ~e« :111 mundo. 

Pensa ndo en estas cosas, recordé un artículo que hace algunos años 
provocó las iras -y dir ía, con razón- de Juan Rivano4 • Se trata de una 
suerte de Dia rio de Viaje de Ernes to Grass i y que ded ica a Sudamérica, 
especialmen te a Chile: Ausencit¿ de M ll lldo. "5 :1 autor lo ¡publicó primero 
como a rtículo en una revis ta ita liana de f ilosofí a, y luego, como libro, 
en Alemania~· . Y nun :lue no estoy c"e n o de cp:: el ProL Barcel ó partici­
pe de algunos de los juicios d el p ensador it.tliano, no he resistido la 
tentación de transcribir este pasaje que expresa tan clara y patéticamente 
la concepción a que recién a ludíamos. H elo <• quí: 

Santiago, 12 septiembre, 1951. 

Han transcurrido tres meses durísimos, de h ed10 y psicológicamente: 
tú no tienes una idea ele lo que significa este mundo ahistórico; es 
una rc:tl id:l( l que c¡•• ien tH) la ha ex perimentado no pued e imagi­
nársela. Estoy aquí, en esta p equeiht casa justamente en el límite 
de la ciudad como en una especie de arca en la que conservo todos 
los ej emplares" de los sentim ientos, de los p ensamien t.os de un eu­
ropeo. Ll arca navega en un m :. r de ILLL d~sl umbrantc que n os 
a rrastra como un torrente que 'ha roto los diques: estamos con las 
persianas cerradas como para defendernos del asa lto de enemigos 
in visibles. 

• J uan Rivano, Ausencia de mundo 

del Prof. Crassi, Revista Mapocho, 1966. 
• L a Diadstica Filosófica, Padova 1959, 
Diverso.; colaboradores. Erncslo Gras; i, 

:l.tiCII UI t/i IIIOIIdO, pág. :.! 17. 
• En e l sentido de "t:jemplares de una 

es¡Kcic ', como eu el . \ rca de Noé. 
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Afuera: en todas partes la amenaza de deshacer lo que llevamos 
en nosotros; la realidad ele la naturaleza es de una violencia que 
no se puede im aginar: la~ montañas, las distancias, la soledad. Y 
cua1~do una vez que o Lra. de noche, un tembl:: r sacude la casa, cuan­
do el zumbido lejano y profundo parece una advertencia, cuando 
incluso· los perros se ponen a aullar es una especie de experiencia 
a túvic:1 del peligro, cuando los gallos se ponen a cantar en la noche 
mientra~ pend e del cielo un a luna como un farol espectra l, sólo en ­
LOn ces se llega a entender lo que en Europa desde hace siglos se h a 
(•1\·idado: q ué ~ i.5n i fica en la realidad de la naturaleza proyectar es­
pacios y tiempos ·humanos, qué significa afirmarse en la palabra, en 
el r itmo musical. ¿Bajo cwiles signos se desarrolla aquí la vida de 
quien ~la n mocido u na c:-; p-:~licnc : a fi lo;,úfica? Lo originario, lo 
primiti\·o. lo demoní.Ho, q ue en Europa se hace patente sólo en 
los peligros de la técnica racional que descoyunta a los hombres en 
LJ.ll racion;d isnw p rop :o de las épocas de decadencia, aquí se .vmelve 
a presenta r en las amenazas ele la naturaleza, en la experiencia de 
la lu7, de Ja sombra, de la temperatura, del hielo, del calor. Cuando 
en l:t n oche o .1 oy incli nado sobre u n texto plntónico, me p::u·ece ser 
1111 ;¡\':1ro ront~J ndo ~u oro. en cerrado y atento. p.1ra que las [.uerzas 
de mal no lo descubran. Aquí la voz de la tradición recupera una 
vi olcnci;L 11 11;1 fuerza que habíamos oh ·ido en nuestra vida eu­
ropea, a<¡uí se expcri mc11 ta el hecho de que la palabra no es nin~un:t 

cosa natur:-~ 1 , <¡ t!C es verdader:~mcnte liberación y milagro, clari[i­
cación y delimitación dentro de posibilidades oscuras y que de todas 
p:cncs. como olas (j llC haren pe l igr:-~ r u na em 1) ;-¡ rc~J ción , parecen su­
mergirnos ... 

Dif.cil delimit:tr en es te t'-cr ito qué element os pertenecen legítima­
Jn entc a '"l:J experiencia chilena" de E. Grassi y qué elementos son el de­
snrroHo exaltado ele la tesis tradicionalista que sustenta, tesis según la 
cual la filosofía, la h istoria, "la palabra", en resumen, el espíritu, es un 
pri·\·· legio exclusivo de Europ:1'. 

~ :--!i siqui.:ra comün a toda h cultu ra 
europea. Algunos -bastante conocidos­
han sostenido que la filosofía es un pri· 
vilegio exclusivo de Alemania. Cito dos 
J utorcs. a) "Pienso eu t:l singular paren-
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tcsco in terno de la lengua alemana con 
la lengua de los griegos y su pensar. Es­
to me lo reafirman hoy de nuevo los 
Eranceses. Cuando ellos empiezan a pen 

sar, hablan. alcmítn; aseguran que no 
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'o quitemos ahora nu estra mirada d e la f ilosofía y pregun témonos: 
¿qué condición p:1rece indispensable para que se produzca u n auténtico 
• c:: ntin uo mo\' im iento de ¡cfl exión Jilosórica? 

La ex istenci a de una tradición; ésta, la respuesta de Emesto Grassi. 
s: ll cmixtrgo, natl:<.: g;u·er~ :í ~o~;ten er q ue es:t "tradición" deba ser 

s:empre filosófica, pues esto seria un cuento de nunca acabar. Por lo 
demús, de lhedho, la filosofí a surgió como una actividad h umana, hace 
unos 2.500 aííos en las colonias griegas. Y cuando nació la filosofía, en 
cierta medida , ya todo habia sido d icho: d icho en el m ito; con su d ensa 
s:mbología\ en la JXJesia, en la tragedi a. L :t fil osofia aparece como un 
:tue\o modo de enlrentar esas m isma~ rosa.'> que d e.'>de antes habían so­
brecogido al hombre; un n uevo modo de volverse sobre esa experiencia 
r'Omú n (o trad ición) p:.tra reconocerla y "purificarla'' en el lenguaje me­
•ws in qu ietante. m;h diM:mo, del lugos. La rilosofía, fre n te a la narra­
ción mítica, se inaugura como una c:llarsis. 

Y é.'>ta es la primera condiciúu p:u·a fptc ocurra y \'ut: l\'a a ocurrir 
siempre la filosofía : que sea la reconqu ista, la inteligencia o, incluso, el 
r- uestion ~un iento d e una experiencia C'omún. Y esto es lu yue ocurre nue­
vamente y duran te casi quince s · g.Jos en e l proceso <.le maduración de la 
experiencia cristi ana: maduración o rescate de la inteligencia subyacente 
a la nueva experiencia religiosa clel hombre europeo (la inteligencia de 
la fe) o, es también lo que empieza a ocurrir en el R enacimiento y en 
el evo moderno a propósito de una nu eva experienc ia de la vida h umana. 
(La experiencia de cierta amonomí:t de la subjetividad) . 

La filoso.fía es algo que OCWI"r e sobre la base de esta reflexión. Es una 
reflexión "fundada" en la experiencia. Y su d rama consiste en el h echo 
de que a l pro-fundizar aque lla experiencia . wn el 11·abajo que le es pro-

pueden avar11ar con su propia len .. 
gua. ''Heidegger. "Ya sólo Dios puede 

sah·am os", 19GG, trad. castellana de P. 
Oyarz(m. Escr. de Teoría 11, 1977. b) . 
"Es el genio cspcculat ii'O del lenguaje 
el que engendra la metafísica, que le 
da su potencia y profundidad. Lenguas 
tan. singulares como el griego, el ale· 
ruán son como el palacio real, divino, 
en el que habi ta el espíritu ... utas len· 

guas est:Í!l construidas a p:utir Je la 
palabra originaria que d:1 el fundamen .. 
to' ' Custa1· Sicwcnh, Ontologie du tan· 
gagc, J9:':í8. 
8 En cierta medida, el pensamiento de 
Paul Ricoeur me parece mucho más ra· 
dical en este aspecto. Cf. La H ermeneu­
tica de los simbo/os, trad. castellaru~ , 

Anales de la Universidad, 1969. 
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pio, tiend e a separarse de ella, a extrail:trla e, incluso, a negarlau, desde 
uJJ bien esta bl ecido e impenetrable 1>istema d e hlcas. Y aunque és te sea 
su "momento clá~ico" , hay algo vital que ha perdido y debe, una vez 
m;ís, rect~perar. 

Pero, sean cuales fueren sus a lternati,·as históricas, en ningún momen_ 
to, ni la ,filosofía que se h ace ni la que se recibe, puede consistir en un 
mero traspaso d e lcleas. Y en esto se diferencia de toda otra disciplina 
tstr ictamente teór ica. Para \'O h er al término que emp'lea el Frof. Harce­
ló, "la incorporación" real de una idea filosófica implica, por decirlo 
a~í, todo un reacondicionam icn lO, u-n. rcaj uste d e ia ex periencia del r e­
ceptor. Incorporar, asimilar una idea filosófica equivale a dejar medir 
nuestra experiencia local, circunscrita por es<t idea de pretensiones uni­
versa les; y h acerl as convivir e iluminarse mutuamente, si es que pueden 
tl:tccrlo 10• Y en esto· consiste la comprensión desde la cual surge y se 
remoza el discurso filosófico entre las generaciones. 

D ifícil -mál> bien, absurdo- sería tpretender a estas altu ras de la his­
toria, la origi nalidad para la filosofía, si esto quiere d ecir partir de otro 
('~tado que no sea el de una experi encia con tinua y solidaria ele los 
efectos del mundo y de la historia. En este sentido, el pensamiento 
europea, men10u que ningún otro, puede saltarse su origen y ser , de esta 
manera, original. No puede, porque no debe hacerlo: la filosofía no es 
una competen cia en la in\'Cnt. iva o en la solución me-n tal de .un ¡)l·oble . 
ma .. Es, por el connario, la máxima. expresión de una compate11cia11; es 
in teligencia de la vida en común. Imit~ ndo un viejo pensamiento medie­
va l: nihil inlelfigetu?' mst expertum est. Nada se comprende s i no ha 
sido experimentado. 

U)ienso, pues, que un acto genuinamente reflexivo -sea de recepción 
o creativo·- h a de estar avalado por una experiencia de vida como su 

" Por ejemplo, el idea lismo posterior al 
de Berkeley desvalora, en general, y nie­
ga que cualquier criterio firme de ver­
dad tenga su raíz y su fundamento en 
la experiencia común (o en el sentido 
común). 
"' El Clósofo debería ser también el 
máximo exponente de la tolerancia, en­
tendida ésta en el sentido activo y "agó· 
nico" que le dimos en otro trabajo (De-
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111i'/1: :a;:uue del/a To/lenm:a, Archivio 
d i Filosofía, R oma, 1973). 

" Qucrclllos exprt·sar con este término 
!;) objetivo aparecer ante todos de una 
n:al idad . .Se t rata, pues. de una realidad 
gue cnmparccc ante una mul tipl icidad 
de conciencias. romo en e l espectáculo. 
El filósofo h a de hablar de la compa­
tcncia ele lo que es, ta l como rompa· 
rece allí donde aparece. 

http://cbs.wondershare.com/go.php?pid=5482&m=db


Experiencia y Filosofía Revüta de Filoso{(a 

"momento material irreductible". Pero esta experiencia de que estamos 
hablando, no d epende de nosotros, no podemos gan<írnosla a voluntad: 
es algo que nos ocurre viviendo, a fuerza de encontrarnos con las cosas 
con las que nos toca convivir, y de chocamos con ellas. La experiencia 
es COI1lo ll ll su:co ocu lto que , ·;¡n dcj.mdo el mundO' y ios otrus en nues­
tros gestos, en n uestro leng,uaje, y sobre todo, en lo más profundo de 
n ~tcstra ·v 'da inconsciente. IP'or eso, puede decirse que en cada expe­
riencia queda reflej;;da, en cierto sentido, una comuni6n personal, in­
trans.ferible, con el mundo· . .Pero, en otro sentido, esa experiencia remite 
~iempre a una sustancia local, 1listórica de la que se nutre y a la que 
:pertenece. Finalmente, rcmiLe también a una aspiración común que re­
b:tsa todos los condicionamientos espacic-temporales. 1::! 

Es esta experiencia común g lobal la que nos h ace solidarios en una 
empresa o en la cultura, y no las ideas, sino en la medida en que las 
ideas, tengan la :virtud de encam in:trnos !hacia :una experiencia común, 
de rescatarla del inconscien1te o de aqueHa fácil comprensión de que 
h:.bla H eidegger. 

Pues .bien, la filosoLa en. todo momento Jebe l'legar a ser l a concien­
t ia más diáfan:1, más rigurosa y. tal vez, nds perwnal de aquella expe­
r ;entia común, latente en un tiempo y en un horizonte físico d etermina­
dos. 

El error del tradicionalismo es el de seguir oh·idando, pese a todas 
las precauciones que t-oma, que la verdad es una relación, no una cosa, 
y q ue los relatos de esa rclaci<'>n no tien en porqué participar de la idea­
lid:td o de la eternidad 'que posee la relación rn ism:1; el tradicion al ismo 
tiende a olvidar con frecuencia que Atenas no es lo mismo que Nueva 
York y que al hombre de nuestros días le han caído otras angustias y 
otros cuidados que ni se los soñó el hombre de la polis; tiende a olvidar 
también que la natura leza, que el horizon te, que el .paisaje que nos cir­
cunda, incluso que el aire que se respira, no sólo son condiciones físicas, 
lejanas, ele la verdad, sino 'la tierra firme' en que lo· que es verdadera 
y concretamente n os hace sen tir su presencia. 

Por eso, filosofar , para nosotros, h:tccr realmente filosofí:t no puede 
l( clucirse a entender, simplemente a entender, repetir o, incluso, profun-

,. Por eso, la experiencia no se reduce 
a algo meramente subjetivo; por eso, 
debe estar sujeta constantemente a una 
hermenéutica filosófica, as{ como está 
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constantemente sometida a una "herme· 
néutica" que es interna a esa misma 
experiencia común . 
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dintr las id eas de una exper ienri<t ajena. manteniendo la nuestra ena­
¡e:nada, a\·erg¡omad:t de sí. Es otro, pues, e l sentido qu e ca.be dar a " la 
incorporación de la tradición de la filosofía de Occidente" : hacer valer 
nuestra experiencia "original." en este proceso !>Olidario y consciente de 
la experienci :t com ún. Y cada vez que lo hagamos ha,brá una expresión 
diferente, "originaria" del ser; y una versión distinta de la .vida y de la 
convivencia hum ana. 

tEn resumen: el problema a mi j uicio no reside, como podría pensarse, 
en que q,emos llegado demasiado tarde a la historia. Creer esto sería 
mirarnos desde el pasado de Europa, desde la Historia con que se nos 
narra. Por lo demás, todos, individuos y pueblos, llegan siempre tarde a 
la historia que les toca !Vivir. 

El problem:1 no es ese. Hay una condición previa ¡para .que se 
prodmca una auténtica y continua reflexión en Latinoamérica y ésta es 
que América empiece a h.a blar consigo misma y llegue a reconocerse, más 
allá de lo que h<tcc la poesía y la novela, en una experiencia común. 

L:t dificultad cstr~b·a en un hedbo que ocurre aquí en Latinoamérica y 
que es proprio ele Latinoa múica. Félix Schwartzmann lo ha descrito 
con notable penetración: se trata de la sokdad del hombre americano13, 
de su soledad y su silencio. 

Que La•tinoamérica constituya un conglomerado de ''soledades aso­
ciadas", lo revela su historia actua l; pero, no lo revela menos significa­
ti\'amenLe la opinón desolada de Joaquín Barceló que hemos creído 
conveniente comentar. 

13 Félix Schwartzmann, El se11timiento 

de lo Huma11o en América, tomo 1, De 
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la Soledad, pág. 135-1950. 
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